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Alexis, a punto de cumplir 16 años, casi se aho-
ga al volcar su barco en la costa de Norman-

día. David, de 18 años, le salva heroica-
mente. Alexis acaba de conocer al 

amigo de sus sueños. Pero 
¿durará ese sueño más 

de un verano? El 
verano del 

85.
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BIOGRAFÍA
Nacido el 15 de noviembre de 1967 
en París en el seno de una familia ca-
tólica, se apasionó por el cine desde su 
adolescencia y no dudó en utilizar la 
cámara super-8 de su padre para rodar 
sus primeras películas. Se licenció en Di-
rección en la FEMIS con una brillante te-
sis sobre Maurice Pialat. Rodó su primer 
cortometraje en 1988.               
Director prolijo, tiene 19  largometrajes en 
su haber y ha sido galardonado con algu-
nos de los premios más prestigiosos del 
cine internacional entre los que desta-
caremos la  Concha de Oro del Festi-
val de San Sebastián por EN LA CASA, 
el Oso de Plata, Gran Premio del Ju-
rado del Festival de Berlín con GRA-
CIAS A DIOS, Premio al Mejor Guion 
Europeo otorgado por la Academia 
de cine Europeo para EN LA CASA 
o el Premio TVE- Otra Mirada del 
certamen donostiarra con 
JOVEN Y BONITA.
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El origen de VERANO DEL 85 es la novela Dance 
on My Grave, del autor británico Aidan Chambers.
Leí la novela en 1985, tenía 17 años y me encantó. 
Sentí que hablaba de una forma íntima al adolescen-
te que era entonces. 
El lenguaje, la construcción de la novela hacen que 
sea muy lúdica. El autor incluyó dibujos, extractos de 
artículos de periódicos, varias perspectivas, secuen-
cias vistas desde diferentes puntos de vista. Disfruté 
mucho leyéndola, y cuando empecé a hacer corto-
metrajes pensé que si algún día conseguía rodar un 
largo, el primero sería la adaptación de la novela.

ENTREVISTA CON

Y 35 años después…
Me parece que en todos estos años no se me ocu-
rrió la idea, ni tuve las ganas de hacer la película 
porque, en realidad, me apetecía verla, ser el espec-
tador. Estaba convencido de que alguien la haría, 
algún cineasta estadounidense… Pero no fue así, y 
sigue sorprendiéndome.
Después de GRACIAS A DIOS volví a leer el libro 
por mera curiosidad y me quedé atónito al darme 
cuenta de que había filmado numerosas escenas 
o temas incluidos en la novela. El libro que leí de 
adolescente había alimentado mi imaginación sin 
que yo atara cabos.
La vertiente rompecabezas de la historia, que había 
olvidado, también me pareció muy cinematográfica. 
Recordé que a los 18 años había escrito una primera 
versión del guion con un amigo centrada únicamen-
te en la historia de amor, quitando elementos que 
entonces me parecieron estar en segundo plano, 
como la asistente social, el profesor, los padres, el 
judaísmo y los flash-backs… Puede que no estuviera 
capacitado para gestionar tantos elementos.
Pero las películas se hacen cuando deben hacerse, 
y fue necesario que la historia madurara en mi in-
terior para que supiera cómo contarla y ser fiel a 
la estructura narrativa de la novela. En cuanto al 
resto, adapté el contexto a Francia y situé la his-
toria en la época que la leí. La película contiene la 
realidad del libro, y también el recuerdo de lo que 
sentí cuando lo leí.

El tono de la novela es más bien desenfadado, pero ha adoptado un registro 
más romántico y dramático.
Durante el rodaje, algunas escenas se inclinaban más hacia la comedia, pero en 
la sala de montaje tuve tendencia a borrar los efectos cómicos para estar del 
todo con los dos chicos y vivir su historia de amor plenamente. Luego, en la 
segunda parte y el significado del pacto, aún quedaba menos sitio para la come-
dia. Me pareció importante establecer una relación sincera con los personajes, 
así como encontrar de nuevo la emoción que había sentido de adolescente.
En cierto modo, tuve la impresión de volver a hacer una primera película con la 
madurez adquirida con las anteriores, lo que me aportó lucidez y, a la vez, una 
especie de ternura nostálgica hacia ese periodo. De haber tenido una edad más 
cercana a la de mis personajes es muy probable que me hubiera distanciado más.

VERANO DEL 85 es una historia de amor antes que una historia de amor 
homosexual.
Fui fiel al libro. No cuestionaba la homosexualidad, ni tampoco representaba 
una finalidad. Es algo muy bello y bastante moderno para la época. Alex y David 
se aman; el hecho de que sean dos chicos no es el tema de la historia. Por eso 
mismo soñaba con ver esta película cuando era adolescente. En los años ochen-
ta, las representaciones de la homosexualidad en el cine eran muy sombrías, 
dolorosas, incluso antes de la llegada del sida.
Para hacer esta película, me impuse respetar los códigos de las películas de 
adolescentes. Filmé un romance entre dos chicos de un modo muy clásico, sin 
ironía, para hacer una historia de amor universal.

VERANO DEL 85 habría podido ser una crónica adolescente, pero transformó 
el material apostando por el suspense y la duda de lo que realmente ocurre.
Es la mayor diferencia con la novela, donde se sabe desde el principio lo que hizo 
Alex y el porqué. La película deja flotar el misterio y crea pistas falsas que dejan 
al espectador tomar varios caminos. Adopté el mismo enfoque con la adapta-
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ción de Remordimiento (Broken Lullaby), de Ernst 
Lubitsch, para transformarla en FRANTZ.

La escena del walkman es un homenaje a las dis-
cotecas tan presentes en las películas de culto 
para adolescentes de los ochenta, pero también 
anuncia el desfase entre David y Alex.
Puede decirse que esta escena del baile es el cora-
zón de la película. Uno se agita, ríe, salta y se mue-
ve como un loco, mientras que el otro sueña, con 
la mirada perdida, fija en la bola de espejos colgada 
del techo. En ese momento interpretamos el desfa-
se como un juego y no como un sufrimiento. Pero 
debo reconocer que ni yo mismo era consciente de 
eso cuando rodé la escena; improvisé y la rodé muy 
deprisa para integrar la canción de Rod Stewart.

La reconstitución de la época es realista y da la 
impresión de que estamos viendo una película de 
los ochenta.
Los decorados son realistas, pero los años ochenta 
están algo idealizados a través del vestuario. Pasca-
line Chavanne y yo nos inspiramos mucho en las pe-
lículas americanas de la época; me apetecía lograr 
ese ambiente popular. Hice la película pensando en 
el espectador que fui, en la película que me habría 
gustado ver entonces.

¿De ahí la decisión de rodar con negativo?
Hoy en día nos hemos acostumbrado a la imagen 
digital, pero tratándose de una película de época, 

creo que no cabe más posibilidad que usar negativo. Ya había tomado esta deci-
sión a la hora de rodar FRANTZ.
Me gustó mucho regresar al súper 16, el formato que utilicé para mis primeros 
cortos. Me gusta ese grano tan particular. En los primeros planos aporta algo 
muy bello, muy sensual en las pieles, un matiz en los colores que no logra el 
digital, medio que tiende a dar un toque insulso a todo.

La película transcurre en la pequeña ciudad de Le Tréport.
Le Tréport puede compararse a Southendon Sea, la ciudad donde transcurre la 
novela, al sur de Inglaterra, que no tiene nada que ver con la Costa Azul. Me pa-
reció importante anclar la historia en la realidad social de esta ciudad obrera de 
la Alta Normandía. Le Tréport no ha cambiado mucho, se ha quedado tal cual; es 
un lugar muy fotogénico, con grandes playas de guijarros, acantilados, edificios 
de alquileres sociales construidos en los años sesenta a lo largo del malecón.

¿El hecho de que la joven Kate sea inglesa es un guiño a la novela?
En la novela, Kate es noruega. Decidí que fuera inglesa sobre todo porque du-
rante los años ochenta estaba muy influido por la cultura pop británica, como 
muchos adolescentes en aquella época. Me movía al ritmo de la New Wave, The 
Smiths, Depeche Mode, The Cure, grupo que abre la película…

¿Cómo fue el casting de la pareja Alex y David, con físicos tan diferentes?
Empecé el casting muy pronto, incluso antes de haber acabado el guion, pen-
sando que si no encontraba a los intérpretes, no haría la película.
No tardé en conocer a Félix Lefebvre. En cuanto hizo unas pruebas supe que 
era Alex, con su cara algo redondeada, esa sonrisa un poco infantil, su agudeza 
y la melancolía en la mirada. Recuerda a River Phoenix, lo que corresponde de 
maravilla a la época y al personaje. Félix es un actor muy vivo, inteligente, y eso 
también era importante para el papel. El espectador debe creerse la inteligencia 
de Alex, su capacidad para convertirse en escritor.
Pero quedaba encontrar a David. Debía haber un fuerte contraste entre él y Alex. 

Quería que David le dominara físicamente y que tu-
viera una soltura natural. David es como una fiera, 
mientras que Alex es un cordero que no sabe andar ni 
navegar… Al principio, Benjamin Voisin hizo pruebas 
para el papel de Alex, pero al verle interpretar, tuve 
la intuición de que podría ser David, a pesar de que al 
principio buscaba a alguien con un físico más impo-
nente. Pero de hecho, si se le ve desde la perspectiva 
de Alex, es exactamente así. Desde las primeras prue-
bas juntos, hubo química entre Benjamin y Félix, 
algo primordial para mí. Los dos estaban en la mis-
ma onda, había complicidad. A continuación hicimos 
muchas lecturas conjuntas y ensayamos escenas. Un 
mes antes de empezar a rodar, pasaron una semana 
juntos en Le Tréport para practicar vela.



¿Cómo escogió a los otros actores?
Para Kate buscaba a una chica más abiertamente 
sensual que Philippine Velge, pero esa vertiente “a 
lo garçon”, como Jean Seberg, me gustó nada más 
verla. Philippine es anglo-belga; tiene la gracia y la 
madurez que buscaba para el personaje que apoya 
y ayuda a Alex en el duelo. Como muchas personas, 
descubrí a Isabelle Nanty en ¿QUÉ HACEMOS CON 
LA ABUELA? y me gusta muchísimo, desprende una 
gran humanidad. No se la ve a menudo en un regis-
tro dramático y me apetecía enseñar otra cara de su 
personalidad y de su trabajo.
En cuanto a Melvil Poupaud y Valeria Bruni-Tedes-
chi, con los que ya había trabajado, era obvio ofre-
cerles estos papeles. Me pareció divertido, después 
de GRACIAS A DIOS, convertir a Melvil en un profe-
sor con un toque ligón; ese profesor que todos he-
mos conocido alguna vez, simpático pero en el que 
no se puede confiar plenamente. Valeria era ideal 
para comunicar el humor y la locura de una madre 
extrovertida, y conseguir que se acepte su trans-
formación dramática. Para el personaje pensé en la 
madre cómplice y monstruosa de la obra de teatro 
de Tennessee Williams De repente, el último verano, 
interpretada por Katharine Hepburn en la versión 
de Mankiewicz para la gran pantalla. Una madre que 
engatusa a chicos para su hijo, una madre posesiva, 
devoradora, incestuosa…

SWIMMING-POOL, ÁNGEL, EN LA CASA, no es la 
primera vez que se inclina por la figura del escritor.
Me interesa mostrar la vocación artística. Cómo un 
personaje siente la necesidad de pasar por la subli-
mación de la creación. Y de qué se alimenta.

En el caso de Alex, me gusta que descubra la escritura de una forma un poco 
accidental: es incapaz de hablar de lo que ocurrió, y le piden que lo escriba para 
que el juez lo entienda. “A veces cuesta decir algo y es más fácil escribirlo”, le 
dice su profesor. Sobre todo a su edad. Y como se le da bien escribir… Al conver-
tirse en escritor, Alex consigue una doble salvación: ante el juez y encontrando 
su vocación.
La escritura le hace más fuerte, lo que le permite transformar la prueba por la 
que ha pasado y seguir adelante.

¿Por qué recurrió a Jean-Benoît Dunckel para componer la música?
Buscaba una música que fuera a la vez sexy, romántica y nostálgica, que recor-
dase los años ochenta y los principios del uso de la electrónica. Son dimensiones 
que están en la música de Jean-Benoît, cuyo trabajo siempre me ha gustado en 
el grupo Air.
Da la casualidad de que, en una entrevista, le preguntaron que nombrara un 
tema que le gustaba de joven; contestó “Star de la pub”, y añadió que estaba 
muy bien producido. Creí que se trataba de una señal porque también era un 
hit de mi adolescencia.
Me puse en contacto con él diciéndole que me interesaba usar ese tema en la 
película. Le mandé el guion y empezó a componer música sin ver la imagen. 
Me parece bastante milagroso porque en el montaje utilizamos las melodías sin 
cambiar nada.

¿Y el título de la película?
El título original de la novela es precioso, pero daba demasiadas pistas para la 
película, al contrario que el libro, donde se sabe todo desde el principio. Lo so-
lucioné poniendo como título la fecha en que había leído la novela y del lanza-
miento de “In Between Days”, la canción de The Cure que abre la película. Este 
tema representa el corazón de los ochenta y es totalmente intemporal. A pesar 
de ser muy alegre, tiene un trasfondo melancólico. Corresponde a Alex, a cómo 
descubre la vida; con ganas, pero con cierta negrura.
1985 también es el año en que murió Rock Hudson, en que el sida se coló en la 
vida diaria de todos… Es el último año de inocencia y despreocupación, cuando 
aún se ignoraba la enfermedad y pocos se preocupaban.

“Solo cuenta escapar, 
de una forma u otra, 
de la propia historia”.

Es la última frase del libro de Aidan Chambers. 
Es bella y enigmática, y me va como anillo al dedo.



¿Cómo fue conocer a 
François Ozon?
Primero hice una prue-
ba con la directora 
de reparto y al día si-
guiente me llamaron 
para que conociera a 
François.
Me contó la historia 
por encima; no sabía 
nada excepto las dos 
escenas que me ha-
bían dado para la prue-
ba. Ni siquiera sabía 
que Alex era el prota-
gonista de la película.
François me preguntó 
si me sentía capacita-
do para interpretar 
el papel principal. Y 
si me sentía cómodo 
con la homosexuali-
dad en la pantalla. Es 
posible que un año o 
dos antes, cuando aún 
estaba en el instituto, 
me lo hubiera plan-
teado. Pero había ma-
durado y, sobre todo, 
hacía tiempo que me 
había prometido no 
permitir que el miedo 
me impidiera hacer lo 
que me apetecía.

¿Cómo reaccionó al 
leer el guion?
Me pareció una histo-
ria muy bella, muy bien 
escrita. La torpeza de 
las primeras veces, los 
descubrimientos, el 
primer amor, hacerse 
hombre, superar los 
miedos… El recorrido 
de Alex está concen-
trado en un verano en 
el que pasan muchí-
simas cosas, algunas 
muy bellas, otras dra-
máticas, pero que le 
nutren para avanzar y 
crecer. François me pi-
dió casi inmediatamen-
te que leyera el libro de 
Aidan Chambers, en el 
que se basa el guion. 
Me aportó detalles so-
bre Alex, pero siempre 
seguí el guion.

¿Cómo fue el encuen-
tro con Benjamin Voi-
sin?
Cuando vi a Benjamin 
por primera vez pensé: 
“Físicamente no es Da-
vid para nada. Más bien 
nos parecemos, como 
dos hermanos”. Al mis-
mo tiempo, me daba 
rabia porque inmedia-
tamente me apeteció 
trabajar con él. No sue-

le pasar que, desde el 
primer momento, exis-
ta una complicidad tan 
grande. Era una siner-
gia que tranquilizaba, 
daban ganas de traba-
jar con él. Benjamin es 
un compañero genial y 
me pareció maravillo-
so que a François no 
le preocupase nuestro 
parecido y le escogie-
se.

Vistos en la panta-
lla no se parecen en 
nada.
Para que nos diferen-
ciásemos de verdad 
y que Alex pareciese 
más joven, con menos 
experiencia que Da-
vid, François le pidió a 
Benjamin que se mus-
culase y a mí que adel-
gazase para aparentar 
ser más joven, el ado-
lescente que se estiliza 
porque aún está cre-
ciendo. También me pi-
dió que me aclarase el 
cabello. Supongo que 
para acentuar el con-
traste con Benjamin. 
Creo que le parecía 
más bonito, más solar, 
más veraniego.
La fraternidad que 

existió en el plató con 
Benjamin fue muy útil 
para la relación de los 
personajes. Alex se 
proyecta en David, 
que representa un 
hermano mayor, un 
modelo, la imagen de 
un futuro posible.

Alex se siente fasci-
nado por la muerte.
Personalmente, du-
rante mi niñez, la 
muerte me angustia-
ba; tenía miedo de la 
oscuridad, miedo de 
no regresar. No conse-
guía imaginarla. Creo 
que a todos nosotros, 
cada uno a su manera, 
nos intriga el misterio 
de la muerte. La muer-
te define la vida.
Para Alex, la muerte es 
la gran enemiga y ne-
cesita entenderla para 
no llevarse un golpe 
inesperado. Quiere mi-
rarla de frente, saber 

lo que le espera. Por 
eso estudia los ritos 
funerarios, las antiguas 
tradiciones egipcias en 
las que yo mismo inda-
gué. Para los egipcios, 
la muerte no es el fin, 
sino un nuevo impulso, 
el verdadero comien-
zo. La vida no es más 
que una preparación 
para el combate que 
representa la muerte 
con el fin de acceder 
a un estado inmortal. 
Leer sobre esto me 
permitió entender 
mejor la fuerza que le 
aporta a Alex pensar 
en la muerte.

David, cuyo padre ha 
muerto, tiene un co-
nocimiento más ínti-
mo de la muerte. ¿Es 
posible que eso atrai-
ga a Alex?
Efectivamente, Alex 
solo posee conoci-
mientos literarios de la 
muerte, pero David ha 
visto morir a alguien 
y, en cierto modo, re-
presenta al guerrero 
capaz de vencer a la 
muerte. Pero creo 
que todo lo de David 

apasiona a Alex, es un 
amor enloquecido, de-
vorador, obsesivo.
Y es un amor legítimo 
porque David es apues-
to, amable, encanta-
dor. Vive en una casa 
magnífica, es cautiva-
dor… Nada más verle, 
Alex queda fascinado y 
enseguida se enamora 
perdidamente.

ENTRE
VISTA 
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En la novela, Alex es un chico algo descarado y 
con experiencia, mientras que en la película inclu-
so parece que es su primera vez.
Y lo es. Al menos eso decíamos François, Benjamin 
y yo. David le hace descubrir muchas cosas a Alex, es 
el maestro. Alex no se siente cómodo sexualmen-
te, carece de conocimientos, pero gracias a David, 
aprende a abrirse, florece.

¿Cómo ve la escena de la ruptura?
Veo la ingenuidad y la locura amorosa de Alex. Se 
lanza y lo entrega todo: tiene que ser David, y solo 
él. Es normal que si das mucho, esperas recibir lo 
mismo a cambio. David le da mucho, pero Alex se 
da cuenta de que su amor no es tan fuerte, que la 
relación está desequilibrada. Para David es más 
una aventura que una historia de amor, tiene mie-
do de herir a Alex y prefiere romper. Ligar con Kate 
también es una forma de hacerle entender a Alex 
que no le pertenece. Alex y David tienen dos pers-
pectivas diferentes del amor.
A pesar de la dureza de la escena de ruptura, se 

nota que David quiere a Alex, que el amor entre 
ambos existe. Su relación es especial y, a la vez, uni-
versal. Lo extraño en Alex no es que le atraigan los 
hombres, sino que le atraiga David. De hecho, no 
trabajé su homosexualidad para la interpretación, 
sino su pasión por David.

¿Cómo se hizo con el personaje?
Primero leí El guardián entre el centeno porque, en 
sus comentarios, François decía que, mientras escri-
bía el guion, había pensado a veces en Holden Caul-
dfield, el simpático personaje de la novela de J.D. 
Salinger. Se convirtió en uno de mis libros favoritos.
François también me aconsejó que viera varias pe-
lículas que comunicaban el ambiente de los años 
ochenta y cosas que Alex ha visto: documentales 
sobre la muerte y títulos como LA FIESTA, GREA-
SE, CUENTA CONMIGO, películas populares de la 
época. Me inspiró mucho VERANO DEL 42, con 
esos dos jóvenes del todo torpes que descubren 
la sexualidad y el amor. También tuve ganas de ver 
películas de amor entre hombres, como MI IDAHO 

PRIVADO y CALL ME BY YOUR NAME.
Escuché música pop de los ochenta totalmente 
desconocida para mí, y me encantó. Lo mejor es 
que mi padre se sabía todas las canciones, eran 
de su juventud.

¿Cómo fue trabajar con Isabelle Nanty, que hace 
el papel de la madre de Alex?
Es de esas personas con las que te sientes cómo-
do desde el primer momento. Isabelle es altruista 
y generosa, todo lo contrario de la actriz centrada 
sobre sí misma. Cuando descubrí en el guion la 
escena en que Alex le dice a su madre que pare 
un momento y se tome un café, sabía que sería 
una de mis favoritas. Es una escena muy cotidiana, 
pero dice muchas cosas y tenía ganas de rodarla 
con Isabelle. Una de las grandes cualidades de 
François es poner en escena cosas sencillas que 
se convierten en universales.
En cuanto a Valeria Bruni-Tedeschi, siempre me ha 
parecido una actriz excelente, muy honrada. Es ge-
nial tener la oportunidad de trabajar con una actriz 

tan buena. Me permitió entender mejor lo que yo 
debía interpretar.

¿Cómo describiría la dirección de actores de 
François Ozon?
François es el director, de eso no cabe duda, pero tam-
bién escucha si alguien quiere proponerle algo. Deja a 
los actores una gran libertad de expresión y crea una 
relación no limitada a lo profesional, sino también de 
amistad y confianza. Me sentía muy cómodo a la hora 
de expresar lo que pensaba. Lo mismo le pasaba a él. 
Se podía hablar sin que el otro lo tomara mal.

¿Qué significó para usted el rodaje?
Fue una experiencia muy fuerte que me permitió ir 
hasta el fondo de un personaje. Creo que me cam-
bió, del mismo modo que Alex cambia en la película. 
Cuando se trabaja durante dos meses con un papel 
como este, dejas de preguntarte si vas a hacerlo 
bien, te preguntas qué interpretas, qué contamos.
Estaba orgulloso y feliz de participar en un proyecto 
semejante. Una película es algo que se comparte, 
también es para los demás.



¿Cómo fue conocer a François Ozon?
Me presenté para el papel de Alex. Hacía varios me-
ses que estaba decidido a no dejarme encasillar en 
los personajes frágiles, tímidos, con emociones a 
flor de piel que solían ofrecerme. Supongo que me 
invadía este estado de ánimo cuando hice la prime-
ra prueba, porque al día siguiente me llamaron para 
otro casting, esta vez para el papel de David.
Y al otro día conocí a François. Hablamos de quién 
era yo, de quién era él, de lo que me gustaba… Fue 
una conversación muy humana, pero hablamos muy 
poco de la película o de trabajo. Total, cuando me 
fui, pensé: “Podríamos ser buenos amigos, pero ¿va-
mos a rodar algo juntos?” Tenía mis dudas.

David es un chico ambiguo, muy seductor pero in-
quietante.
Reconozco que el primer mes después de saber 
que tenía el papel, estaba un poco perdido, no 
conseguía hacerme con el personaje. François y yo 
hablamos mucho, y algo se me quedó grabado de 
esas conversaciones. Fue cuando comparó a David 
con un escorpión, un animal tan extraño como cau-
tivador. El escorpión nos atrae, pero basta con alzar 
la mirada y descubrir la cola venenosa, dispuesta a 
picar en cualquier momento.
Mi meta debía ser convertirme en escorpión. Co-
nocemos a David de forma muy rutinaria, pero 
con las primeras sonrisas me propuse hacer notar 
un peligro, que hay algo corrosivo en David y que 
Alex va a pasarlo mal. Me sometí a una preparación 
física intensa para entrar en la piel de David. Sin 
exagerar demasiado, debía trabajar la musculatura 
para contrastar con Alex y parecer más seguro de 
mí mismo.

La pareja que forma 
David con su madre 
también tiene un tras-
fondo venenoso.
David empuja a Alex a 
los brazos de su madre, 
y ella le desnuda en el 
cuarto de baño… Hay 
un momento en que la 
madre y el hijo están 
en el mismo plano y mi-
ran a Alex con ojos de 
tigre, como si fueran a 
devorarle. Me encantó 
trabajar con Valeria Bru-
ni-Tedeschi. Tiene una 
energía totalmente ines-
perada en el plató, pero 
reímos mucho juntos.

VERANO DEL 85 es 
una adaptación de una 
novela de Aidan Cham-
bers, ¿la leyó?
Sí, y me gustó, pero no 
me sirvió para descubrir 
más de lo que había en 
el guion. Busqué inspi-
ración en otros libros, 
como Una temporada en 
el infierno, de Rimbaud.
También vi entrevistas 
de Patrick Dewaere, 
sobre todo la última 
que hizo, dos días antes 
de su muerte. 

ENTRE
VISTA 
CON BENJAMIN VOISIN



El padre de David ha muerto hace poco…
El padre es un elemento importante. Intenté imagi-
narlo, convertirlo en un fantasma en el que apoyar-
me durante el rodaje. Me dije que existía un vínculo 
directo entre David y él; bastaba con que David re-
produjera a su padre.

¿François Ozon le recomendó alguna película?
François me pidió que viera CUENTA CONMIGO y 
MI IDAHO PRIVADO. Además, vi LE PÉRIL JEUNE, de 
Cédric Klapisch. Tomasi, el protagonista de la histo-
ria, es muy diferente de David, pero ambos compar-
ten el aura de misterio y el encanto. Se me ocurrió 
que David tenía algo de Tomasi, si este hubiera en-
contrado el amor, el sol, la pasión… Aunque nada le 
impide que caiga.

A David le gustan las motos, la velocidad.
Soy motero. Quizá sea lo único que tenga en común 
con David. Hablamos de eso con François en nues-
tra primera conversación y añadió unas escenas con 
la moto. Ya que tenía carné, ¿por qué no aprove-
charlo? He vivido y sentido todo lo que dice David 
de la velocidad en la película.

¿Sabía navegar en velero?
Para nada. François nos mandó una semana a Le 
Tréport para seguir cursos de vela. Lo pasé muy bien 
aprendiendo actividades físicas para rodar después, 
es una oportunidad de conocer otras cosas. Pero me 
interesó sobre todo impregnarme del ambiente de 
esta pequeña ciudad, en la que David lleva viviendo 
19 años. Félix y yo hablamos con los chicos de allí 
para saber dónde iban a divertirse y todos ponían 
cara de resignación y aburrimiento. Eso me ayudó 
mucho. David, con el carácter que tiene, sus deseos, 
sus emociones, ¿cómo no iba a explotar en un lugar 
como ese?

¿Cómo fue el rodaje?
Me impresionó la facul-
tad de François para es-
tar totalmente en el mo-
mento presente. Puede 
hacer el tonto, pero en 
cuanto mira a través de 
la cámara, aparece una 
sensibilidad más tierna, 
más delicada.
En el plató, François 
lo dirige todo, escucha 
todo lo que ocurre a 
su alrededor y se hace 
con todo lo que puede 
mejorar la idea que ya 
tiene. Es muy agrada-
ble trabajar con alguien 
que consigue mezclar 
la dictadura y la es-
cucha con semejante 
equilibrio y sutileza. 
Sentí que podía propo-
nerle cualquier cosa sin 
el más mínimo temor.

¿Cree que por el hecho 
de encarnar un perio-
do de su adolescencia, 
François Ozon intro-
dujo una dimensión 
más afectiva en esta 
película?
No puedo compararlo 
con nada, es mi primera 
película con François, 
pero sus productores, 
los hermanos Altma-

yer, decían que en po-
cas ocasiones le habían 
visto tan alegre y tan 
próximo a los actores. 
Es probable que Félix y 
yo fuéramos algo pare-
cido a un espejo y que 
algunas escenas en el 
velero o en la discoteca 
le recordaran cosas que 
había vivido cuando te-
nía nuestra edad.

Es una historia de 
amor entre dos chicos, 
pero sobre todo es uni-
versal.
VERANO DEL 85 va 
más allá de las nocio-
nes de género. François 
no ha hecho la película 
para reivindicar algo. 
Dos personas se cono-
cen, se llevan bien y se 
aman, da igual que sean 
dos chicos, dos chicas, 
una chica y un chico. 
Lo importante es que 
François consiguió colar 
la cámara en su intimi-
dad con belleza y pudor.

“Dos personas se conocen, se llevan bien y se aman, 
da igual que sean dos chicos, dos chicas, 

una chica y un chico”. 



¿Cómo nació la novela Dance on My Grave?
Un día, en 1966, leí una breve noticia en The Guardian acerca de un chico de 16 
años acusado de profanar una tumba. Durante su primera comparecencia, el 
chico rehusó hablar. Era demasiado joven para que se revelase su identidad y no 
había más detalles en el breve artículo. El magistrado le envió a prisión preventi-
va y una asistenta social debía enterarse de lo que había pasado. 

¿O sea que no tiene nada de autobiográfico?
En la época era profesor en un instituto mixto y empezaba a escribir nove-
las sobre la juventud. Algunos de mis alumnos confiaban en mí lo suficiente 
como para revelarme algunos secretos muy personales. Gracias a lo que me 
contaron algunos chicos, intuí lo que realmente había podido ocurrir. Se me 
ocurrió que debía contarlo en una novela, sobre todo porque no había leído 
nada parecido en un libro.
La historia no tiene nada de autobiográfica, excepto detalles como el hecho de 
que sí naufragué mientras navegaba solo durante una tormenta. O también la 
pregunta que hace el profesor sobre si el texto de Alex es real o una ficción y él 
contesta: “He sentido todo eso, pero he inventado la historia”.

¿Conocía la obra de François Ozon? ¿Participó en la adaptación?
Conocía las películas de François y las admiraba. Me sentí halagado de que me 
pidiera los derechos del libro porque estaba convencido de que sería fiel a la his-
toria. No participé en la escritura del guion; y si me lo hubiera pedido, me habría 
negado. Sabía que era un director entregado a su arte y que suele escribir solo. 
Por lo tanto, era mucho mejor no molestarle.

La película transcurre en Francia, pero François Ozon hizo unos cuantos 
cambios más. ¿Cuál fue su impresión cuando vio la película?
Estaba muy nervioso cuando vi la película por primera vez, me invadían emocio-
nes confusas. Necesité tiempo para tranquilizarme antes de volver a verla. La 
segunda vez pude mirarla como una película. Me alegré y emocioné. Es más, me 
sentí orgulloso. Los cambios realizados encajaban con la novela y, en algunos 
casos, la mejoraban.
Además de la magnífica interpretación de los actores, me gustó mucho todo 
el trabajo de puesta en escena con los espejos, el doble, los ojos. Considero la 
historia como una de reflexión en el sentido del pensamiento y de la contempla-
ción. Alex reflexiona acerca de lo que le ha pasado. La historia está construida 
en base a recuerdos y a su intento de darles sentido. Es un acto de meditación, 

no se limita a narrar una experiencia. Somos o nos 
convertimos en las historias que nos contamos de 
nosotros mismos, no importa si intentan contar la 
realidad o nos las inventamos. Cualquier recuerdo 
está inventado. François Ozon lo entiende e hizo 
que fuera el tema central de la película.

La forma en que trató la homosexualidad en una 
historia para jóvenes adultos de la época es muy 
moderna. ¿Es consciente de eso?
Cuando empecé a escribir la historia en 1966, la 
homosexualidad era ilegal en Gran Bretaña. Estaba 
seguro de que ninguna editorial publicaría un libro 
sobre dos jóvenes que aún no tenían la edad legal 
de consentimiento. Aun así, quería intentar escribir-
lo con un estilo moderno, utilizando nuevas técni-
cas de narración. En los años siguientes intenté en 
dos ocasiones escribir la historia como una novela 
y en otra como una obra de teatro, las tres sin éxi-
to. Todavía no era lo suficientemente hábil y expe-
rimentado como autor. Entre 1975 y 1978 escribí 
Breaktime, la primera de mis novelas que me atrevo 
a describir como “madura”. Al terminar, entendí qué 
tipo de escritor era y cómo debía escribir Dance on 
My Grave. Empecé en 1979 y acabé en 1982.
Para entonces, las relaciones homosexuales entre 
dos personas de edad adulta eran legales, pero no 
entre jóvenes menores de 21 años. No considero 
el hecho de que sean gais como el corazón de la 
historia. No es un problema que los dos chicos se 
amen. Y es deliberado que no sea un problema. Sin 
embargo, fue una novela controvertida. El editor, al 
publicarla, hizo prueba de mucho valor. Incluso llegó 
a estar prohibida en algunas bibliotecas y colegios.

¿Por qué cree que se ha convertido en una novela 
de culto para tantos lectores?
Inmediatamente después de que se publicara el li-

bro empecé a recibir numerosas cartas y, al cabo de los años, correos electró-
nicos de personas de todas las edades, aunque prevalecían los adolescentes. 
Tanto chicas como chicos. Algunos me decían que eran gais, otros que no lo eran 
y que la historia les gustaba por otras razones. Probablemente porque se trata 
de una historia de amor universal que cuenta las emociones obsesivas y apasio-
nadas que se viven intensamente por primera vez durante la adolescencia.
En la historia, ser gay se da por hecho, es normal, no es “un problema”. La for-
ma de pensar de Hal (Alex en la película) reflejaba el pensamiento de muchos 
lectores que se identificaron con él. Para algunos significó una relevación; se 
sintieron reconfortados, les ayudó a entenderse y a sentirse más seguros de sí 
mismos. Recuerdo la carta de un australiano de 86 años que me conmovió pro-
fundamente; me decía lo mucho que le habría gustado leer el libro a los 16 años 
“porque probablemente me habría cambiado la vida”.

Han sido necesarios 40 años para que se adapte la novela a la gran pantalla.
Desde el primer momento soñé con una adaptación cinematográfica. Varios ci-
neastas lo intentaron, un francés, un danés que murió de sida y un italiano. Pero 
todas las tentativas fracasaron, en general por falta de financiación. Al cabo de 
una espera de 38 años, François me ha dado lo que esperaba. El resultado es 
una película muy bella; en mi opinión, una de sus mejores obras. Ahora, a los 85 
años, pienso que mereció la pena esperar.

Nacido en 1934, es un autor británico de novelas y obras de tea-
tro para jóvenes adultos, así como de ensayos críticos y libros en 
torno al aprendizaje de la lectura. Es sobre todo conocido por las 
novelas de la serie The Dance Sequence: Breaktime (1976); Dance 
on My Grave (1982); Now I Know (1987); The Toll Bridge (1992); 
Postcards from No Man’s Land (Postales desde la tierra de nadie) 
(1999), ganadora de la British Carnegie Medal y del Premio Ame-
rican Michael L. Printz, y This Is All (Contratiempos) (2005).

En 2002 fue galardonado con la Medalla Internacional Hans 
Christian Andersen por el conjunto de su obra y es miembro de la 
Royal Society of Literature (Real Sociedad de Literatura). Actual-
mente reside en Gloucestershire con su esposa Nancy.

AIDAN CHAMBERS



Una película que sienta 
bien y comunica una nueva 
fe en el cine. 
20 MINUTES HHHHH

Una película maravillosa 
acerca del primer amor.
LE PARISIEN HHHHH

Las películas en torno a la 
adolescencia nunca son 
fáciles. François Ozon, con 
total dominio, consigue lo 
mejor con una película en 
forma de elipsis novelesca, 
poética y vaporosa, que 
obtuvo el label de Cannes 
2020.
LA VOIX DU NORD 
HHHHH

La adolescencia, el senti-
miento amoroso, el poder 
de la escritura cinemato-
gráfica en una de las mejo-
res películas del cineasta. 
Una película embriagante, 
como una canción vera-
niega.
LES INROCKUPTIBLES 
HHHHH

Haciéndose con los códi-
gos de las películas de ado-
lescentes y de iniciación 
al amor, VERANO DEL 85 
es la obra cumbre de su 
autor. 
POSITIF HHHHH

Con el sello de Cannes 
2020, el largometraje, 
que recuerda a las obras 
de Christophe Honoré, es 
un magnífico homenaje a 
las figuras de los ochenta. 
Valeria Bruni-Tedeschi, 
Isabelle Nanty y Melvil 
Poupaud están extraordi-
narios.
CNEWS HHHH

Una bella película de vera-
no, solar e intimista.
ELLE HHHH

François Ozon sobresale 
describiendo la violencia 
de las pasiones adolescen-
tes y entrega una película 
púdica e intimista.
LA CROIX HHHH

Grave con un toque de 
locura, transgresiva sin 
pasarse, VERANO DEL 85 
nos arrastra a ese perfu-
me particular de los años 
ochenta con un fondo mu-
sical de hits más o menos 
olvidados.
LE JOURNAL DU DIMANCHE 
HHHH

La tardía primera entrega 
de un hombre que ha ma-
durado sin jamás ser infiel 
a sus primeros amores, a 
sus primeros duelos ni a su 
vocación.
LE NOUVEL OBSERVATEUR 
HHHH

Una película de adolescen-
tes tensa y luminosa.
SUD OUEST HHHH

Ozon, que disfruta sem-
brando el desconcierto, 
añade esta vez suspense, 
crueldad, negrura, sin por 
eso olvidar la ironía y la 
ligereza que son la sal de 
su obra. Y además nos re-
vela a dos jóvenes actores 
sorprendentes.
TÉLÉ 7 JOURS HHHH

Mezcla de los encantos de 
la ficción alocada y de los 
recuerdos, VERANO DEL 
85 es  imprevisible y oníri-
ca a la vez, pero siempre 
más retorcida de lo que 
aparenta a primera vista.
TÉLÉRAMA HHHH

“VERANO DEL 
85 nos recuer-

da qué es lo 
que hace que 

la voz de 
Ozon sea 

tan única” 
VARITEY

“François Ozon 
revisita la pasión 

romántica de la 
adolescencia con 

la precisión y la cru-
deza emocional que 

caracterizan a su en-
foque cinematográfico 

maduro y magistral” 
CINEUROPA

“Una historia intensa y emo-
tiva sobre el primer amor 
(...) Una obra agradable 
y bien interpretada que, 
pese a tener elementos 
trágicos, hará que la 
gente salga del cine 
sonriendo” 
SCREENDAILY

“La supuesta 
ingenuidad de 
la historia y los 
personajes y sus 
florituras estilísticas 
no son meros guiños 
al Ozon más joven y 
menos refinado. Son 
parte del plan de un 
narrador maestro para 
seducir a su audiencia” 
THE HOLLYWOOD REPORTER
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